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Los mejores mantecados, roscos de 
vino y alfajores son los del Motel-Res-
taurant Universal." 
~ F E S T E J O S 
El día 14 del presente mes tuvo lugar 
la junta, de segunda convocatoria, para 
tratar de la celebración de festejos en la 
próxima feria de Agosto; la primera, obe-
deciendo á la tradicional ley española , no 
pudo celebrarse por fa l ta de número. En 
aquella, á la cual asistimos, se congregaron 
unos veinte y tantos señores industriales, 
en su gran mayoría pertenecientes al gre-
mio de cafeteros y taberneros: de otros, 
no vimos más que á los señores Rosales 
(don Serafín) y Sánchez Rabaneda. 
Las atinadas manifestaciones del .presi-
dente, señor Rosales (don Agustín) y a lgu- ' 
ñas observaciones que se permitió hacer 
también nuestro director dieron lugar á 
una breve discusión en la que tomaron 
parte varios de los señores presentes. ¿De 
proyectos, de ideas, de planes más ó me-
nos acertados? Nada. En su vista se pro-
cedió á formar una lista de las cantidades 
Que los presentes estuvieran dispuestos á 
desembolsar para hacer frente á los gastos 
y resultó que las cuotas que cada cual fué 
señalando fueron de cinco pesetas salvo 
tres señores que anotaron 25, 15 y 3 res-
pectivamente; en suma una veintena de 
duros con los cuales apenas bastaría para 
hacer boca. Por último se adoptó el acuer-
do de que una comisión, compuesta de no 
Acordamos quien, invitara á los gremios 
de taberneros, fondistas y posaderos 
Para recabar el concurso económico de 
esíos al fin propuesto y sabido el resultado 
de esta gestión celebrar nueva junta para 
tomar acuerdos definitivos. Ignoramos lo 
que sucederá , pero nuestro juicio por lo 
que presenciamos es que se ha pulsado á 
la opinión y ésta, como dijo Silvela, está 
sin pulso. 
Defendemos como el que más la idea 
de celebrar festejos, sea con motivo de la 
feria de Agosto, sea con otro cualquiera y 
encontramos conveniente y necesario que 
se procure atraer forasteros á Antequera y 
proporcionar unos días de grato solaz al 
vecindario, únicas finalidades que aquellos 
tienen á nuestro juicio. Mas en-las actua-
les circunstancias no creemos oportunas 
ni útiles las fiestas. La crisis económica 
que atraviesa Europa y de la cual, es refle-
jo la de Antequera, aparte de sus hondas 
y propias raices: la desilusión que la es-
perada gran cosecha de'cereales ha lleva-
do á todos los ánimos: el progresivo 
aumento de toda clase de cargas: la cir-
cunstancia de estar pagándose en estos 
días varias de ellas, cédulas personales, 
dos semestres del reparto vecinal y uno 
de contr ibución que empezará á pagarle 
dentro de poco tiempo, cosas todas que al 
contribuyente ponen de mal humor y el 
recuerdo no muy agradable de los últ imos 
festejos de Abri l de 1914 en que muchos 
industriales hicieron grande acopio de pro-
visiones que tuvieron que guardar, malba-
ratar ó tirar, son causas de que todos 
anden retraídos y temerosos de que sus 
desembolsos no les reporten el beneficio 
que lógicamente deben esperar. 
Pero prescindiendo de la situación mo-
mentánea y mirando hacia adelante nos 
parece que para que los festejos respon-
dan á su fin hay que tomar con verdadero 
interés su organización, prepararlos con 
bastante tiempo, encargar de ellos á una 
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ó varias comisiones permanentes de veci-
nos que tengan iniciativa y actividad, ele-
gir con acierto las fechas en que hayan 
de celebrarse á fin de que por coincidir 
con otros de las vecinas capitales no fra-
casen los de aquí y sobre todo persistir en 
el propósi to, tener constancia, no dejar 
pasar un año sin ellos, procurando en ca-
da uno revestirlos de mayores atractivos, 
aprovechando para ello aparte de lo que 
la iniciativa personal dé de sí los elemen-
tos naturales y artísticos con que Anteque-
ra cuenta, y darles altura, ir desechando 
poco á poco las percalinas y los fuegos ar-
tificiales para dar paso á otras fiestas en 
que el pueblo sea más actor que especta-
dor y resulten por tanto más cultas y edu-
cativas. 
i ) 
A U N U S U R E R O 
De tal modo la avaricia 
Te ha quemado las entrañas 
Que ya tu crueldad da celos 
Hasta á las fieras hircanas. 
Tal vez los tigres se amansen; 
Tu corazón ¿quien lo ablanda? 
No brota flores el campo 
Que ha calcinado la lava. 
Tú bebes sangre inocente; 
Tú te alimentas de lágr imas ; 
Tú lloras con la a legr ía ; 
Tú ríes con la.desgracia; 
Tú derrumbas los palacios; 
Tú destruyes las cabanas; 
Tú siembras el exterminio 
Doquier que posas la planta. 
Sér abyecto y execrable, 
Baldón de la especie humana, 
Sierpe de siete cabezas. 
Que inficionas con tu baba 
E l aire que te da huelgo, 
La tierra por do te arrastras; 
Ya que el cielo te abomina 
' Porque tu crimen le espanta, 
Y el infierno te desprecia 
Porque en maldad le aventajas: 
Del mundo de los nacidos 
E l anatema en tí caiga; 
Y si acaso los vivientes 
Por temor, ¡oh monstruo! callan. 
Alcen su voz los que fueron. 
Para maldecir tu infamia. 
FR. SANTIAGO DE FUENGIROLA 
H 
Disección de ideas 
Don Santiago Vidaurreta nos ha dicho hace 
poco una gran verdad histórica, lo cual prueba 
. que posee facultades digestivas que aplicar á 
los conocimientos que, como alimento intelec-
tual nos proporcionan en esas tiendas de co-
mestibles espirituales que se llaman Universi-
dades é Institutos. 
Hay quien se toma los comestibles que allí 
nos venden, no muy baratos por cierto, aun-
que duros como peñones algunos y rancios y 
enmohecidos los más, en el propio estado de 
crudeza que los expenden, sin darles siquiera 
un mal rehogo en la lumbre del entendimiento 
lo que dicho sea de paso no es culpa de los 
amables jóvenes que al templo de Minerva 
van. 
Nos ha dicho la verdad histórica siguiente: 
que la Historia de España terminó con Isabel 
la Católica y que hubo de renacer algo en el 
período de la Independencia. Dada su moce-
dad, según me dicen, ya es mucho el ofrecer-
nos una verdad como esa. Dios se lo premie 
y lo ilumine por ese buen camino tan lejos de 
los lugares comunes del día. 
Ultimamente nos ofrece un sabroso plato 
con jugosa salsa de Economía política, ciencia 
que se enseña desde hace muchos años en 
nuestros centros con los mismos resultados 
del sermón aquel famoso que se predicó en el 
desierto. 
Porque hay qu&;fijarse bien en lo empapa-
das que están en tan útil ciencia todas las fre-
cuentes y consecuentes disposiciones de nues-
tros lustrosos directores de la cosa pública, 
pasados todos por nuestras Universidades. 
Ya nos lo dice el señor Vidaurreta en su ar-
ticulo «Los hijos del hambre* al referirse a las 
disposiciones restrictivas de la emigración 
obrera. En ningún otro país distinto del nues-
tro se toman semejantes medidas siin una pro-
testa unánime. ¡¡En el pecado llevamos todos 
la penitencia!! 
El señor Vidaurreta me permitirá segura-
mente que emita yo aquí algunas ideas que 
me sugiere su referido último artículo. Des-
pués, los lectores todos, podremos saborear 
algo nuevo interesante de la pluma de tan in-
teligente como joven escritor. 
•Dicho señor rechaza de plano como inacep-
table la ley de Malthus y ello hay que medi-
tarlo un poco. Nadie la aceptaría, ni el mismo 
Malthus habría pensado en ella de vivir una 
sociedad perfectamente regida por la ciencia 
económica. ¿Pero en el estado presente de las 
sociedades humanas, cree el señor Vidaurreta 
que hay que despreciar la ley de Malthus-
Lejos de eso, los principios y leyes prácticas 
que rigen las sociedades del día y la deficiente 
y harto incompleta civilización que nos envi-
lece, no diré que la hacen cada día más y nías 
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;esaria, sino que la tienen puesta en vigor, 
qUe existe su aplicación, si no en la forma 
suave y humana que su enunciado indica, en 
0tra más cruenta é impia aún; la que él mismo 
señala, la del hambre, la de negación del de-
reclio á la vida. Entre no llegar á ser á dejar de 
ser hay alguna piadosa diferencia. 
¿Cuáles son los efectos del maquinismo si-
po los de proclamar la citada ley? Claro es 
que no por eso vamos á condenar el maqui-
nismo; es otra cosa lo que hay que condenar. 
Medítelo bien el señor Vidaurreta y saque sus 
conclusiones de la experiencia práctica y aun 
de las mismas leyes de la concurrencia. Si 
pone la dosis necesaria de experiencia real 
crea que con ella se demostrará fácilmente el 
valor de la ley malthusiana en las naciones 
que quieran llegar á puerto de prosperidad. En 
el arte de hacer pueblos, como en todas las 
artes, no estriba la perfección en lo que á la 
cantidad respecta, si no se mira antes á la cali-
dad. Mucho y malo es cosa de relativa facili-
dad y á ello conduce el desprecio absoluto de 
la ley de Malthus. 
Algo nos dice también el señor Vidaurreta 
de producción. ¡ Ah, desconocido amigo ! 
¡Cuánto se piensa y se cavila respecto de pro-
ducción! ¿Será verdad que todos los proble-
mas presentes son problemas de producción, 
puesto que no se piensa en otra cosa? ¿No 
estará conforme conmigo el,señor Vidaurreta 
en que la ciencia económica trata de algo más 
que de producción? ¿Las modernas socieda-
des han avanzado tanto en la distribución y 
consumo de la riqueza como en su produc-
ción? ¿No hay nada que hacer para perfeccio-
nar la distribución y consumo con arreglo á 
los dictados de la ciencia económica? 
Además de la producción, hay que preocu-
parse también de la distribución y consumo 
déla riqueza según enseña tan olvidada cien-
cia puesto que es ciencia de aplicación social 
y colectiva, más para pueblos que para indi-
viduos. 
No obstante, la acción individual ha presta-
do atención á la ciencia en lo que á su alcan-
ce está, en la producción; viéndose en cambio 
desatendida por todos en lo que á la acción 
colectiva corresponde como lo son las funcio-
nes de distribución y consumo. 
¿Y qué duda cabe de que si en lo de acción 
Particular que es la producción, da la práctica 
de la ciencia lugar á cuantiosos progresos y 
beneficios no los dará lo mismo en las funcio-
nes reservadas á la acción social ó colectiva? 
De seguro que el señor Vidaurreta se expli-
cará el porqué de tamañp dejación y anoma-
'ia, problema á mi entender único á resolver y 
Cuya resolución entraña no solo los nuevos 
V amplios horizontes que buscan las modernas 
sociedades sino la meta de eso que llamamos 
Clvilización y que á estas, fechas no está sino 
levemente iniciada, para desencanto de los 
más y provecho exclusivo .de los menos. 
En confirmación de que de algo más que de 
producción estamos necesitados, brindo al 
señor Vidaurreta esta noticia tomada de una 
revista industrial: 
«Diesel, él inventor de los mejores motores 
de combustión interna se suicidó hace cerca 
de dos años, arruinado y falto de protección 
financiera para el desarrollo de sus ideas. Y 
ahora son los motores de su sistema los que 
han permitido, construyéndose máquinas de 
mil caballos, adoptar los nuevos modelos de 
submarinos capaces de realizar esas atrevidas, 
cuanto tristes hazañas que todo el mundo de-
plora.» 
Esto ha ocurrido en Alemania, después de 
veinte años del fallecimiento de Peral en Es-
paña. 




Una mañana en qne cogí una mariposa 
z , i 
Por la avenida del parque verde 
cruza la frivola gente mundana 
que en el espeso bosque se pierde 
.bajo el sol claro de la mañana. 
En luz y aromas se enciende el día 
y van dos niños con la niñera 
vertiendo toda la algarabía 
de una sonata de primavera. 
Leo mi libro bajo un abeto; 
tras una curva del lago quieto 
el más altivo cisne se pierde.. 
Y una preciosa niña andaluza 
divinamente morena, cruza 
por la avenida del parque verde. 
II 
Absorto quédome en la sabrosa 
prosa del libro que me recrea; 
una bellísima mariposa 
en redor mío revolotea. 
La mariposa toda esplendor 
gira, y cansada de tanto' vuelo, 
posa su cuerpo multicolor 
sobre la nieve de mi pañuelo. 
La mariposa con dulce brío 
sobre las hojas del libro mío 
bate sus gráciles alas bellas. 
Y al ver sus alas, azules, rojas 
y nacarinas, cierro las hojas 




Al magisterio local 
PREÁMBULO. Para mí las personas son per-
fectamente respetadas y respetables, sin dis-
tinguir categorías, aun en el supuesto de que 
sus propósitos é ideas sean equivocados, con 
tal de que no estén infectos de mala fe. No 
existiendo perfectibilidad absoluta en lo hu-
mano y siendo sociables por imposición su-
prema, hemos de aceptarnos mutuamente 
nuestras imperfecciones y defectos persona-
les y nos es forzosa la tolerancia con nuestras 
características individuales. 
• Ahora bien; una cosa es el producto de la 
actividad de Dios y otra el de la actividad hu-
mana. Este último está en nuestras manos y es 
empresa corregible por el hombre. Nuestras 
obras no deben gozar la inviolabilidad de las 
de Dios, y por tanto el papel que cada uno se 
asigna ó elige libremente hay que representar-
lo conia perfección posible, y, para conse-
guirlo no conozco otro medio que el de aplau-
dir ó censurar la obra expuesta al público y 
señalar sus luces y sus sombras. ¿Qué estímu-
lo se ha de buscar sinó, en lo que hacemos? 
¿Cómo distinguir lo que vale de lo que no? 
¿Que no nos agrada nos hagan notar las som-
bras de nuestras obras? Pues hay que corre-
girlas ó hacerlas para uno mismo. 
No hay que confundir lo referente á nuestras 
obras con lo que viene derecho á nuestras 
personas. Varía mucho. A una bella persona 
puede darle por eclipsar á Valero en el «Te-
norio* y hacerlo bastante mal. ¿Deberá ofen-
derse si se le silba? En cambio, una desatada 
meretriz puede hacer de magnífica doña Inés. 
¿Deberemos regatearle el aplauso é introdu-
cirla por eso, en el seño de nuestra familia? 
Los productos, pues, que exponemos al pú-
blico han de ser libremente juzgados por el 
público. Hacer causa común con nuestras 
obras es inmoral, pues significa una aspira-
ción coactiva á la que no hay derecho. Por 
algo al público se le adjetiva el «respetable.» 
Ahora dos palabras á los señores que con-
testan mis preguntas. Gracias en bien de todos 
por la deferencia. El señor Vázquez, estimado 
amigo mió, se inclina á tocar el asunto, olvi-
dando las razones de mi preámbulo. ¿Cómo 
se personaliza más, dirigiéndose á una clase 
y con pseudónimo, ó considerándose aludido 
en su persona—su persona no ha sido nom-
brada sino su obra y refiriéndonos circuns-
tancias personales de que nadie dudó, autori-
zado todo con su firma? Como espectador me 
dirigí á espectadores y no señalé sino una 
obra, y lo he hecho en virtud del derecho que 
usted reclama para Antequera, el de tener opi-
nión. Y puesto á opinar lo hice con toda con-
sideración á su persona, aspirando á que sus 
méritos de estilista cultiven campos más ame-
nos que los áridos y espinosos del estadismo 
Por ejemplo: Causas del alejamiento de los 
niños de pago de las escuelas públicas y Sus 
remedios. Estudio de la distribución de horas 
del día más conveniente al niño que asiste a 
la escuela así en invierno como en verano. V 
así otros muchos que los padres en general 
veríamos con interés y gusto. 
Yo opino que un señor profesor de educa-
ción infantil, sea ó nó amigo, más si lo es 
«se descentra* algo exhibiéndose como *Es-
tadista parcial», máxime si dentro de su espe-
cialidad hay donde adoptar tan hermosas 
cuanto deseadas actitudes. 
Llama á mi opinión, ataque personal sutil. 
No, por Dios, no hay tal; palabra! Sutilidad es 
llamarse modestamente aprendiz de periodista 
cuando todos sabemos que es en eso un 
maestro. Si usted me permite opinar, como 
escritor labora usted «magistralmente,» lo que 
no quita, aunque yo lo sienta, que como '<es-
tadista» lo haga bastante «aprendizmente». 
Conste que desechado el concepto medioeval 
respecto de las artes manuales, la persona y 
derechos del aprendiz no desmerecen en nada 
de los del maestro. 
¿Que porqué opino así? Porque para bajar 
. á romper lanzas al delicado palenque interna-
cional hay que darse una ojeada y ver si se 
está bien armado caballero; que es «impro-
pio» tomar por yelmo de Mambrino lo que es 
bacía de barbero, como lo es meterse á des-
facer entuertos internacionales sin otras armas 
que los libros de Historia, que si no son li-
bros de caballería se les parecen bastante. 
Hoy las armas reales hay que buscarlas en la 
industria, el comercio, la minería, metalurgia, 
náutica, exportación, aduanas, banca, amén 
de las armas geográficas, lingüísticas y de 
raza. 
Y aun dentro de la Historia habría para no 
acabar; pero tengo que cumplir con el señor 
Aragonés. 
A este "señor le agradezco su conformidad 
en muchos puntos conmigo y celebro que sea 
admirador de Costa. La Pilanca le ilumine, 
pues según este eminente propulsor de la edu-
cación nacional, el obscuro problema de Es-
paña depende mucho de los maestros. 
No he negado que los maestros puedan 
tratar de todo lo tratable, pero sí afirmo que 
en ciertos asuntos se juega con fuego y con el 
prestigio del magisterio. Supongo que en el 
sagrado recinto de la escuela se guardará el 
maestro de sembrar en inteligencias embrio-
narias rencores ni simpatías, pero eso no nos 
consta á los padres ni nos lo garantiza nadie 
á no ser usted con su firma, lo cual le honra. 
Y si esos rencores y simpatías fueran del cali-
bre de un título que decía «Incompatibilidad 
de España é Inglaterra», figúrese cuáles no se-
rían las angustias de cualquier padre á quien 
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|e conste todo lo contrario, como me consta á 
nlj. Bien se ve que el señor Vázquez descono-
ce |o que á los ingleses les gustan las españo-
las v lo que á las españolas los ingleses, ni 
quizás haya visto tampoco inglesas guapas, 
^[i le gustarán los gallos, ni la hipica, ni el 
<foot-ball>, ni los exploradores. Pues los in-
ffleses se «pirran* por muchas cosas nuestras. 
Conforme en llamar sagrado al recinto de la 
escuela, aunque al señor Vázquez le parezca 
algo estrecho según dice, y creo que el maes-
tro debe ser el sacerdote de la educación de 
la niñez. Para inculcar tal doctrina en el pue-
blo y que este acuda al templo escolar, como 
el señor Aragonés desea, no me parece ade-
cuado ver al sacerdote vestido de guerrillero, 
aunque sea en clase de aficionado patriótico. 
El asunto es delicado, y ya dijo el señor 
Echegaray que, en estas circunstancias, se 
presta un servicio á la patria con la política 
del silencio. A menos que se esté muy bien 
documentado en la cuestión. La prensa ya se 
queja de perjuicios graves que toca nuestra 
exportación, por causa de nuestras manifes-
taciones de simpatía y antipatía. 
Con gusto diría á usted más; me falta espa-
cio y tiempo. 




Conforme, señor A. G. M., habéis sintetiza-
do de una manera admirable la idea que 
respecto al conflicto actual tengo grabada 
profundamente en mi pobre magín. Me com-
plazco, pues, en felicitarle por su acierto, y 
pasemos á contestar el resto de su último ar-
ticulo «Franco-anglofobia». 
Mi intención no ha sido molestaros al cali-
ficar de inestable y falso vuestro punto de 
vista y si os ha parecido atrevida mi aprecia-
ción le ruego me dispense en gracia á mi falta 
de dañoso propósito y puesto que indica que 
"o he dicho cual es, á mi juicio, el lugar que 
toma para sus observaciones, me permito ma-
nifestarle que entiendo toma por base de sus 
Puntos de vista, como todos los aliadófilos, 
'as simpatías hacia Francia, por ver ante todo 
en ella la cuna de las libertades, prescindien-
de razones geográficas, históricas y de 
conveniencia ó disconveniencia de orden in-
ternacional, obcecados, al mismo tiempo, por 
e' temor, infundado, de que Guillermo II pueda 
convertirse, si triunfara, en otro devorador de 
níicionalidades, en un segundo Bonaparte: es-
te punto de vista es el que á mi modesto pa-
re(-er, es falso é inestable. 
Tampoco estamos conformes en su opinión 
(donde se sale del tema objeto del presente 
debate) de que LOS NEUTRALES NO DEBEN CO-
LOCARSE ABSOLUTA Y DEFINITIVAMENTE EN EL 
PUNTO DE VISTA ESPAÑOL, NI SUECO, NI DINA-
MARQUÉS, porque no lo considera humani-
tario; pero, señor A. G. M. ¿habéis olvidado 
que el patriotismo está completamente reñi-
do con el amor á la humanidad en general? 
y tanto es asi, que, acudiendo al testimonio 
de Juan J. Rousseau, dice en su tan discutida 
obra el «Emilio». TODO PATRIOTA ES DURO CON 
LOS EXTRANJEROS. LO ESENCIAL ES SER BUENO 
CON LA GENTE CON QUIEN SE VIVE. POR FUERA, EL 
ESPARTANO ERA AMBICIOSO AVARO, INÍCUO) PERO 
EL DESINTERÉS, LA EQUIDAD Y LA CONCORDIA 
REINABA DENTRO DE SUS MUROS. 
Por mi parte no observo la cuestión desde 
el punto de vista universal, puesto que soy pa-
triota (y conste que he recurrido al testimonio 
de Rousseau por considerarlo del gusto de mi 
ilustrado contradictor, que se inspira en «Es-
paña» y «El Popular») y por lo tanto no pue-
do tomar tal sitio para puesto de observación 
de mi manera de ver el sangriento drama, que 
se desarrolla en los presentes momentos en 
Europa, porque siendo mi Patria una mínima 
parte del mundo, menos pequeña por su valor 
real, que por el relativo que le conceden las 
demás potencias, empeñadas en vejarla, y 
procurar su perjuicio repito que ni debo, ni 
puedo mirar esta cuestión sino desde el punto 
de vista español. 
Me resulta paradógico el que crea mi com-
petidor que las naciones beligerantes se ha-
yan colocado en el punto de vista universal. 
Tanto los pueblos envueltos en el actual con-
flicto, como los neutrales miran única y exclu-
sivamente á sus intereses nacionales. Para que 
se llegara á lo que supone el señor A. G. M. 
se habría llegado á tal grado de perfecciona-
miento humano en lo moral, que serían com-
pletamente imposibles las guerras. 
Indudablemente que el horizonte español 
es más limitado para la humanidad que el 
universal; para los iberos, nó; pero no con-
vendré jamás con mi cortés contradictor en 
que aquél sea más inestable para nosotros los 
hispanos que éste: mientras los hombres pien-
sen como hoy piensan, mientras no desapa-
rezcan las nacionalidades, mientras no alcan-
cemos un tan alto grado de perfeccionamiento 
que nos acerque á lo divino, tan altruista 
pensamiento será un mito, una quimera; pero 
si algún día tan radical transformación ideoló-
gica se realizara, las teorías de! Sr. A. G. M. 
dejarían de ser puras utopías para convertirse 
en luminosas realidades. 
También se sale mi contrincante del tema 
objeto de la presente discusión, que es el de 
conveniencia ó disconveniencia en el orden 
internacional de determinadas orientaciones 
de España en una ú otra dirección de las dos 
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que marcan las naciones beligerantes, sacar á 
colación si Alemania es ó no la causante de 
la guerra; pero, aunque esto nos aparte de la 
cuestión principal, también acepto el reto y 
acudo presuroso al palenque periodistico, 
lanza en ristre, para decirle que de ninguna 
manera estoy conforme con que quiera cargar 
á Germania con la responsabilidad de ser la 
triste causante de la guerra, ya que hasta es-
critores ingleses tan bien reputados como 
Bernard Shaw dice á este propósito acusando 
á su Patria de ser la culpante del conflicto: 
CON ESTA DERROTA (la de los franceses de 
1870) CASI COINCIDIÓ LA PRIMERA PÁGINA DE 
NUESTRA LITERATURA MILITAR", LA SÍNTESIS DE 
TODA ELLA ERA: ¡A LAS ARMAS! Ó LOS ALEMANES 
SITIARÁN LONDRES COMO HAN SITIADO Á PARÍS. 
DESDE ENTONCES NO HA CESADO LA PROPAGAN-
DA BRITÁNICA CUYO CREDO ERA LA GUERRA CON 
ALEMANIA... NO ACHAQUEN LA LAMENTABLE GUE-
RRA QUE HA TRAÍDO (el militarismo) ENTRE ALE-
MANIA Y LA GRAN BRETAÑA Á UN BRUTAL ATRO-
PELLO PRUSIANO, POR EL QUE MERECE EL KAISER 
EL MÁS SEVERO CASTIGO. ESTO NO ES LEAL, NI 
DIGNO NI CIERTO. NOSOTROS SOMOS LOS QUE 
HEMOS EMPEZADO, Y SI LOS ALEMANES NOS HAN 
SALIDO AL ENCUENTRO Á MEDIO CAMINO, NO ES Á 
NOSOTROS Á QUIEN CORRESPONDE EL REPRO-
CHÁRSELO. 
Para mí y creo que para todo el mundo de-
be tener una indiscutible autoridad tal pare-
cer; por lo que firmemente creo en él, y más 
cuando considero que la guerra primitiva, ma-
dre y raíz de la existente, nació entre Austria 
y Servia y al sumarse á la última Rusia, Ale-
mania, fiel á sus compromisos, acudió presu-
rosa, como era su obligación, á colocarse al 
lado de su antigua aliada. Por lo demás, las 
naciones beligerantes se empeñan en probar 
á toda costa la culpabilidad de las contrarias 
y su propia inocencia escribiendo un cúmulo 
de libros verdes, amarillos, etc.; mas si he de 
hablar francamente, y atendiendo á mi manera 
particular de ver esta cuestión, á ningún pue-
blo se puede en concreto culpar de haber en-
cendido la guerra, la que á mi juicio ha sido 
un triste producto de la absurda paz armada, 
como intento probar en un artículo titulado 
«El actual conflicto>, que he mandado para su 
publicación á «Heraldo de Antequera»; pero 
si, á pesar de lo que indico, persiste el señor 
A. G. M. en culpar á Germania de haber oca-
sionado el presente cataclismo, estoy dispues-
to como ya he dicho apoyándome en opinio-
nes autorizadísimas á seguir probándole lo 
contrario. 
Ahora bien, y en cuanto á filias y á fobias, 
he de manifestarle que conforme con las opi-
niones del admirable cronista de «A B C>, se-
ñor Cadenas y de nuestro ilustrado paisano 
señor Vidaurreta, creo que sin experimentar el 
odio colectivo hacia quien dañe á su nación. 
no existe medio de hacer grandes á los pue. 
blos, y más aún si nos circunscribimos al caso 
de España. Así es, que admiro á los franceses 
y á los británicos como ciudadanos de Francia 
é Inglaterra; pero en cuanto á sus relaciones 
con mi adorada patria, con mí idolatrada v 
desdichada España, no puedo, ni creo debo 
impedir que las fobias se apoderen de mi co-
razón de español hondamente herido por lo 
mucho que los que hoy se titulan aliados han 
hecho en perjuicio de la vieja Hesperia. 
Antes de terminar, he de manifestar á mi 
estimado contrincante que de ninguna manera 
me amargan sus contradicciones y más cuan-
do por añadidura son comedidas y corteses; 
muy al contrario, me resultan exquisitas. Lo 
único que observo es que está derivando una 
serie tal de discusiones ramificadas de la prin-
cipal, que parece nos vamos apartando un 
poco de la esencial, de la primitiva; mas si el 
señor A. G. M . entiende que con ellas no he-
mos de cansar á nuestros pacientes lectores, 
por mí, podemos continuar el camino que ha 
iniciado y el que seguiré con mucho gusto. 
Por lo demás, espero con impaciencia su pró-
ximo trabajo tratando esta cuestión desde el 
punto de vista puramente español é histórico. 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
Fraileo-angloffobia 
IV 
Desde el punto de vista español, el señor 
Vázquez se encara con el conflicto europeo 
abrazándose á la Historia. No digo yo que ha-
ya que echarla en olvido, lo que afirmo es que 
la Historia, esto es, lo que fué, la tradición, es 
uno solo de los muchos factores que deben 
entrar en juego para formar juicio y de esos 
otros muchos prescinde el señor Vázquez en 
absoluto y así pretende resolver la ecuación 
dándole vueltas á uno solo de sus términos en 
vez de operar con todos ellos. Pero pues el 
señor Vázquez prescinde de ellos, no he de 
ser yo más papista que el papa y á su criterio 
me atengo: ello, después de todo, facilita la 
tarea de esta respuesta. 
E¡ señor Vázquez viene á decir que el amor 
á la patria, que debe estar sobre todo, presu-
pone el odio á los enemigos de la patria y que 
si de los enemigos no podemos esperar más 
que perjuicios, es lógico que de los enemigos 
de nuestros enemigos recibamos beneficios; y 
así, sin más ni más, afirma de plano que Fran-
cia é Inglaterra son nuestros enemigos y, de 
plano también, falla que debemos estar contra 
ellas y por ende en favor de Alemania. 
Vamos por partes. A los extraños, aun sien-
do nuestros enemigos, en aquellas cuestiones 
que tengan con otros extraños debemos, ji'2' 
garlos con ese espíritu de justicia que nos 
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0t)liga á reconocer—muchas veces á pesar 
nuestro, porque así es la condición humana— 
l0s méritos de nuestros adversarios; lo contra-
lio seria como odiar á aquellos semejantes 
nuestros que ejercen una profesión idéntica á 
¡a nuestra, por el solo hecho de que en ella se 
nos hayan adelantado. 
pero ¿porqué cree el señor Vázquez que 
Francia é Inglaterra son nuestros enemigos? 
porque así lo deduce de tales y cuales hechos 
históricos que, según él, demuestran que nues-
tra amistad ó enemistad con ellas nos han 
acarreado siempre graves perjuicios. 
Yo no puedo seguir en este terreno al señor 
Vázquez porque siendo más culto con mucho 
que yo y por tanto más versado en Historia no 
puedo oponer á esos hechos que alega otros 
que seguramente existirán en ella; pero creo 
una cosa: que en beneficio ó perjuicio nues-
tro, mientras España sea España está destina-
da á tener amistad ó enemistad con esas dos 
naciones, porque con una nos atan entre otros 
muchos lazos los de la Geografía y la Histo-
ria y con otra los de la Historia y la Geografía, 
mientras que con Alemania no tenemos más 
lazo de unión que el de ser como ella una na-
ción europea, pero separadas materialmente 
por la Geografía y desligadas por todas las 
demás causas que nos separan, por ejemplo, 
de La China. ¿Con quién tendrá amistad ó 
enemistad el señor Vázquez, á quién amará ú 
odiará, de quién ó á quién recibirá ó inferirá 
favores ó disfavores, á sus vecinos de casa, de 
calle ó de pueblo ó á los habitantes de Vitigu-
dino? 
Pero prescindiendo de esto, la Historia no 
es una simple crónica de sucesos, la Historia 
tiene su filosofía, la Historia, si ha de aprove-
charnos su estudio, hay que verla antes, en y 
después de ios hechos que relata, esto es, es-
tudiar sus causas y sus derivaciones y de esto 
prescinde también el señor Vázquez, sin duda 
porque como hábil polemista que es pretende 
esquivar aquello que sabe que está en pugna 
ton el fuerte de su argumentación que es la 
conveniencia nacional. 
Seguramente ha de gustarle al señor Váz-
quez el siguiente párrafo de «Fígaro*: <E1 pue-
blo que no desgasta con su roce superior y 
•violento á los pueblos inmediatos, está 11a-
'iiado á desaparecer porque será desgastado 
'Por ellos: ó absorber ó ser absorbido, ley fa-
'tal de la naturaleza: ó devorar ó ser devora-
do. Volvieran, si posible fuese, nuestras ban-
deras á tremolar en las torres de Amberes y 
'en las siete colinas de la ciudad espiritual, 
dominara de nuevo el'pabellón español en el 
'golfo de Méjico y la sierra de Arauco, y tor-
eáramos los españoles á dar leyes, á hacer 
'^ aPas, á componer comedias y á encontrar 
^traductores; con los Fernández de Córdoba, 
*Con los Spinolas, los Albas y losToledos, tor-
naran los Lope, los ErciHas y los Calde-
r o n e s » . 
Pues bien, nosotros hicimos todo eso: la 
epopeya cantada en La Araucana, y escrita 
con sangre en Méjico y en Italia y en los Pai-
res Bajos. ¿Estuvo bien? Si el señor Vázquez 
contesta que sí—y tiene que contestar así para 
no contradecirse—tiene que convenir conmi-
go en que volviendo la oración por pasiva los 
que pretendan hacer con nosotros otro tanto 
de lo que nosotros hicimos con los demás, 
hacen bien. Porque para revestirse de autori-
dad y juzgar los actos del prójimo hay que 
empezar por juzgar antes los propios: Jesús 
dijo; el que esté limpio de pecado, que le tire 
la primera piedra. Cree el Sr. Vázquez que la 
conveniencia nacional impone que nos den 
Gibraltar, que ocupemos Tánger y que exten-
damos nuestro dominio en Marruecos; bien 
está; dispútesele esto á quien á ello se opon-
ga, pero antes de ocupar Tánger y extender-
nos por Marruecos ¿no deberíamos pensar 
un poco en la conveniencia nacional de los 
marroquíes? ¿Que esta consiste en que nos-
otros vayamos á civilizarlos? Eso es lo que 
entendemos nosotros, pero también Francia 
é Inglaterra, como Alemania, pueden preten-
der imponernos su cultura porque es superior 
á la nuestra. 
Es decir, que para declararnos enemigos de 
cualquiera nación en nombre de la convenien-
cia nacional es indispensable no referirse á 
esta ó aquella y hacer tal declaración extensi-
va á todas las que sean más cultas ó más fuer-
tes ó sencillamente de mayor población que 
España... y en este caso serían nuestros ene-
migos tres cuartas partes de los habitantes del 
planeta, porque, siguiendo la teoría del señor 
Vázquez, interés de todos es el dominio sobre 
los demás y por este camino se va á la procla-
mación del derecho de la fuerza. 
¿Ve mi estimado contrincante los graves in-
convenientes de plantear una cuestión externa 
y universal en el reducido terreno del simple 
aunque grande interés nacional? ¿Ve como 
este es un arma que se vuelve contra nosotros 
en cuanto traspasamos la frontera? 
Pero no salgamos de ella tampoco y obser-
vemos como españoles, poniendo nuestro in-
terés por encima de todo, hasta de la justicia, y 
veremos que nos encontramos frente á dos po-
deres fortísimos que luchan por dominar el 
uno al otro. El Sr. Vázquez quiere, cree y espe-
ra que domine el poder germano porque ello 
ha de traernos beneficios. ¿Los ha visto el se-
ñor Vázquez, los cree posibles, cuando la His-
toria le ha enseñado que de nuestro trato con 
los fuertes siempre hemos resultado perdido-
sos? ¿O es que él distingue dos categorías de 
dominadores, una mala, la anglo-francesa y 
otra buena, la teutona? Lo más que en tal caso 
debe creerse es que, gane un poder ó gane 
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otro, España no ganará nada materialmente y 
sí estará expuesta á recibir alguna influencia 
aunque sea no más que cultural de cualquiera 
de esos dos poderes. El cree mejor la cultura 
alemana, yo creo mejor la cultura inglesa por-
que opino que aquella sacrifica si es preciso 
la libertad individual y esta no. 
Y mi última razón. Será, si el señor Vázquez 
quiere, muy conveniente para España que 
Alemania consiga arrollar á las naciones que 
él considera enemigas nuestras, podemos has-
ta alcanzar poderío y cultura si esto sucede 
pero... ¿no tendría este provecho nuestro, 
sin haber hecho más que cruzarnos de brazos 
ante el conflicto, cierto color de merced gra-
tuita poco compatible con el carácter de los 
descendientes del hidalgo D. Alonso Quijano? 
Basta ya, si la probable réplica del señor 
Vázquez no diera motivo para alguna ligera 
rectificación y crea que tengo el convenci-
miento de que sí considero difícil que él me 
convenza, me parece imposible convencer-
lo á él. 
Y perdón por la licencia de haberle contra-
dicho tan extensamente. 
A. G. M 
LEJOS DE: TÍ 
Lejos de tí, amor de mis amores, 
sin ver la luz de esos tus ojos bellos, 
sin abrasarme nena mia en ellos, 
es el dolor mayor de los dolores. 
Sin ver tus labios rojos, tentadores, 
labios que nunca he visto como aquellos, 
pues tienen sus sonrisas mi l destellos, 
y al besarlos se aspiran mi l amores. 
Sin t i ¡cuán triste y mustia está mi vida! 
Lejos de t i suspiro con anhelo 
por que pase éste tiempo, flor querida, 
y mi alma que sin t i no ve consuelo, 
no tenga por cruel y maldecida 
la tierra que contigo seria un cielo. 
MARIO BARONES. 
Para los hombres de estado, un jura-
mento es primero una moneda de oro que 
se subdivide en monedas de plata, las cua-
les se subdivlden después en monedas de 
cobre... y así sucesivamente hasta que lle-
ga á carecer totalmente de valor 
/ 
—Dice un refrán que en todas partes cuecen 
habas y en mí casa á calderadas; lea usted, mí 
amigo, lo que escribe en su segundo número 
«El Marcíense»: 
•^Porque no podemos tomar en cuenta cier-
tas especies que han circulado acerca del co-
lor político de nuestra revista, especies erró-
neas á todas luces, pero debidas, sin duda, no 
á mala voluntad, sino á no haber leído con la 
suficiente detención el artículo de fondo de 
nuestro número anterior, ó á no tener los co-
mentaristas un concepto suficientemente claro 
de la independencia y de la imparcialidad... 
Quiénes atribuyen á nuestra revista matiz 
conservador, porque en un artículo se cele-
braba la actitud neutralista del señor Dato; 
quiénes nos llaman tradícionalistas, porque 
citábamos á Mella; quiénes católicos porque 
hacíamos la información del Centro Patronal 
Obrero. 
Así este número será liberal, porque inclui-
mos noticias de la Peña, y números sucesivos 
serán republicanos si citamos á Costa, ó so-
cialistas si se nos ocurre aplaudir cualquier 
pretensión justa de Pablo Iglesias en favor de 
los obreros. 
Eso es medir las cosas con un criterio muy 
mezquino, y la misma disparidad de los co-
mentarios acerca de nuestra tendencia, de-
muestra lo deleznable de esas apreciaciones. 
Ya lo dijimos ayer y lo repetimos hoy: so-
mos completamente independientes, neutrales, 
ahora que la palabra está de moda, y nadie 
mejor que nosotros, que estamos alejados de 
las luchas políticas, puede mantener esa acti-
tud. Eso sí, que á quien lo merezca no le rega-
tearemos nuestros elogios porque sea blanco 
ó negro, ni nuestra censura á quien se haga 
acreedor á ella, y toda iniciativa noble, toda 
idea fecunda, vengan del campo que vengan, 
hallarán un entusiasta defensor en este mo-
desto semanarios 
—Muy bien; pero si ese trozo quiere usted 
aplicarlo á esta revista, bien se puede decir de 
ella que se atiene á este otro refrán: «mal de 
muchos consuelo de tonfos.» 
—No hay otro remedio, hoy por hoy, qlie 
aceptar ese consuelo; es un mal muy arraiga-
do y extendido, desgraciadamente, el pensar 
que todo periódico sale á luz engendrado por 
un interés particular y no por el interés gene-
ral. ¿Quiere usted creer que á pesar de nuestra 
efectiva independencia de hecho y de dere-
^,0, demostrada desde nuestro primer núme-
ro. liay quien no creerla en ella aunque se lo 
juraran frailes descalzos? 
' —No lo niego, pero tiene usted que conce-
derme que los que así piensen están en mino-
ría. El hecho de llevar PATRIA CHICA quince 
meses de existencia y la acogida que le ha 
(jispensado el público iraparcial, dicen más 
que todo lo que en contra de su independen-
cia pueda alegar la minoria; asi es que puede 
usted reirse de los peces de colores. 
—Sí, reírme, sí, pero sin dejar la caña: á 
Dios rogando y con el mazo dando. Si á usted 
le parece charlaremos un poco sobre este te-
ma, siempre de actualidad aquí y en toda Es-
paña. 
—Charlaremos cuanto usted quiera, pero 
otro día: hoy tengo mucha prisa. 
Don Juan Casas Checa 
Repentinamente falleció en la madrugada 
de ayer este querido amigo nuestro. 
La noticia nos produjo dolorosa sorpresa; 
sabíamos que el estado de su salud no era 
muy satisfactorio, pero no pasó por nosotros 
la tremenda, la remota idea de que junto á su 
lecho de dolores estuviese tan cerca la muerte. 
¡Pobre amigo! Su vida fué un continuo cal-
vario de contrariedades y de lágrimas; trabajó 
y luchó, quiso vencer, pero la traicionera en-
fermedad que le ha llevado al sepulcro se le 
presentaba siempre deteniéndole, para que no 
pudiese alcanzar la única ilusión de su vida. 
Así se ha marchado del mundo. 
Las aspiraciones del honrado y bondadoso 
amigo han tropezado últimamente con la más 
grande, con la única de las contrariedades que 
nos es imposible vencer. 
Descanse en paz quien fué amigo de todos 
y reciba su atribulada familia la expresión de 
nuestro sincero pesar. 
A los amantes de las ciencias 
Problemas algebraicos 
(REMITIDOS POR DON MANUEL CUADRA) 
ECUACIÓN 
DE PRIMER GRADO CON UNA SOLA INCÓGNITA 
Solución al ejemplo del número anterior: 
Representamos por x el dinero que tenía y 
como el enunciado dice: Si á los 3i5 y IjS del 
Capital que tengo le sumamos seis pesetasey 
como- este capital lo hemos representado 
por x la ecuación irá tomando la forma 
3x 5 + x/3 -\- 6 
y como resulta según el enunciado el dinero 
que tenía v este es x se tendrá 
3x/5 + x/3 + 6 = x (H) 
que es la forma de la ecuación planteada; de 
donde quitando denominadores que se sabe 
que para hacerlo se reducen sus términos frac-
cionarios en un común denominador y se mul-
tiplica por este todos los términos de la ecua-
ción menos los que se encuentren bajo ese 
denominador, se tendrá que la forma (H) se 
convertirá 
9x + 5x + 90 = 15x 
pero 9x - f - 5x == 14x de donde 
14x + 90 == 15x 
y pasado el término 14x al segundo miembro 
que lo hará con signo cambiado como en este 
ejemplo tiene el signo mas (—|—) se convertirá 
en menos (—) y resulta 
90 = 15x - 14x 
pero 15x — 14x — x de donde 
90 = x , 
y como x era el capital que tenía el estudiante 
y su valor numérico es 90 se tiene que 90 pe-
setas era el capital del estudiante. 
* * • . 
• Ejemplo. Los 3i4 y los 2\5 de la edad de 
una persona dan su edad menos nueve años; 
¿cuántos tiene? 
(Solución en el próximo número). 
En la calle de Estepa número 104 se ha 
abierto al público un elegante salón de pelu-
quería, cuyo dueño es el acreditado barbero 
don Miguel Vegas. 
Tanto en el local como en el servicio se no-
tan nuevas mejoras que su clientela verá con 
agrado, y que contribuirá á que ésta vaya ca-
da día en aumento. 
Así lo deseamos. 
§ El exceso de originales nos impide pu-
blicar la sesión murricipal del viernes último. 
Por la misma causa no hemos podido dar 
cabida á varios trabajos literarios, entre ellos 
una crónica que desde Granada nos remitió 
nuestro querido compañero don Luis Moreno. 
En números sucesivos se irán publicando. 
§ Advertimos á los contribuyentes del re-
parto vecinal que en fin del presente mes 
10 
termina el plazo voluntario para el pago de 
este impuesto. 
—También el día 16 de Agosto termina el 
plazo voluntario para la adquisición de las cé-
dulas personales. 
§ Hemos recibido el siguiente besalamano: 
*E1 Comandante Militar y Jefe de la Caja 
de Reclutas número 37 B. L. M. al señor di-
rector de PATRIA CHICA y al notificarle haber 
tomado posesión en el día de hoy de los ex-
presados cargos me es muy grato ofrecerme á 
usted incondicionalmente en ellos para todo 
cuanto pueda serle útil. 
Don Francisco Zavala Muñoz aprovecha 
gustoso esta ocasión para ofrecer á usted 
el testimonio de su consideración más dis-
tinguida. 
Antequera 12 de julio de 1915>. 
No tenemos que decir cuanto nos complace 
que sea un distinguido y estimado paisano 
nuestro el designado para desempeñar este 
cargo. 
Mucho agradecemos su atención y sabe 
que nuestras columnas están abiertas para 
cuanto necesite utilizarlas. 
§ Nuestro querido amigo y colaborador 
don José Avilés-Casco Lora, ha terminado el 
grado superior del Magisterio. 
Con.nuestros deseos de que obtenga los ma-
yores éxitos en su carrera, le enviamos la más 
cordial enhorabuena. 
§ Se encuentra en esta nuestro distinguido 
amigo y paisano don Pedro García Berdoy, 
que viene á hacerce cargo de la dirección quí-
mica de la fábrica azucarera «San José», cuya 
campaña ha comenzado hace pocos días. 
, § El día 12 del actual falleció la respetable 
señora doña Francisca Ramírez de Arellano y 
Moreno, muy estimada por sus virtudes en 
la buena sociedad antequerana, en la que 
cuenta con numerosos parientes. 
El sepelio tuvo lugar en la tarde del mismo 
día, asistiendo nutrida concurrencia. > 
A su distinguida familia enviamos la expre-
sión de nuestro sentido pésame. 
§ El 16 del corriente marchó á Málaga el 
maestro nacional de esta ciudad y distinguido 
colaborador nuestro, D. Mariano B. Aragonés. 
Desde Málaga, después de solucionar los 
asuntos que le llevan á dicha capital, marchará 
á Córdoba, donde con su familia pasará las 
vacaciones estivales. 
§ El día 1.° de Agostó próximo á las doce 
horas tendrá lugar en la notaría de don Anto-
nio Arenas, calle de Diego Ponce número 13, 
la subasta pública de una haza conocida por 
la de Sanabria, sita en el partido de la Cuesta 
de Talavera, de cabida de 8 aranzadas y 223 
estadales, por el tipo de 3000 pesetas. 
El pliego de condiciones y título-de la finca 
podrán ser examinados desde hoy en dicha 
notaría. 
§ Los días señalados para la cobranza vo-
luntaria del tercer trimestre de la contribución 
territorial, industrial, etc., son los siguientes-
Pri mer período, 1 al 5 de Agosto: segundo 
período, 26 al 31 del mismo mes. 
Domicilio: Infante don Fernando, 56. 
§ En la tarde del sábado último ocurrió un 
pequeño incendio en la finca de los señores 
Sarrailler, término de la Peña. 
El fuego no causó daños importantes; solo 
se quemó una cantidad de paja, pudiéndose 
salvar la máquina trilladora que estaba cerca-
na al lugar incendiado. 
Acudió el cuerpo de bomberos, que al man-
do, de su jefe señor Sansebastián, prestó exce-
lente servicio, así como también cooperaron 
eficazmente á la extinción varios empleados 
de la fábrica azucarera. 
§ Ha dado á luz con toda felicidad un 
hermoso niño la esposa del secretario de este 
juzgado municipal don Antonio Baudel. 
—También ha dado á luz un precioso niño 
doña María Espinosa, esposa de nuestro esti-
mado amigo don Isidro Ramos. 
A ambas familias enviamos nuestra enho-
rabuena. 
§ Víctima de penosa y cruel enfermedad 
pasó á mejor vida en la noche del 18 del co-
rriente, la señora doña Filomena Vílchez Puer-
ta, esposa del conocido industrial y exalcalde 
de esta ciudad don i\lanuel Aguila Castro, á 
quien enviamos nuestro pésame que hacemos 
extensivo á la familia de la finada. 
B 
Jubileo de las 40 horas 
Iglesia de las Descalzas: 
Días 20 y 21.—Doña Socorro Mantilla, viu-
da de Mantilla, en sufragio de su difunto es-
poso don Carlos Mantilla F. Henestrosa. 
Día 22. Doña Elisa Palma Checa. 
Parroquia de Santiago:1 
Día 23.—Doña Catalina Dromcens, por sus 
difuntos. 
Día 24.—Sres. Sarrailler, por su madre. 
Día 25.—Vacante. 
Iglesia de San Juan de Dios: 
Día 26.—Doña Josefa Moreno, viuda de Ca-
rrasco, por sus difuntos. 
Día 27.—Don Bernardo Jiménez y esposa, 
por sus difuntos. 
Día 28.—Doña Elena de Arco, viuda de 
Ovelar, por sus difuntos. 
Iglesia de las Recoletas: 
Día 29.—Sufragio por doña Rosario Ra1111' 
rez, de Carreira. 
Días 30 y 31 . -Don Ignacio de Rojas, por 
sus difuntos. 
Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 2. 
